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DIOS ES AZUL



LA MUERTE SOLO ES ABRIR UNA PUERTA



JJ BENÍTEZ
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A mi hija Lara, la princesa,
que no necesita estas pruebas









​


Por razones de seguridad, algunos nombres, fechas y lugares han sido alterados.









​







En las otras realidades, solo lo absurdo es cierto.


NIELS BOHR
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El universo (visible e invisible) está habitado por 
un número casi ilimitado de criaturas conscientes.


EVAN WALKER
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La muerte son cincuenta milisegundos. 
Después llega el no tiempo.


Ahora tengo luz. Tras la muerte seré luz.


No le des más vueltas. Estás en la vida 
para saber qué es la vida. Después, tras la muerte, 
regresarás a la realidad (a casa).


J. J. BENÍTEZ









MIL TESTIGOS


Inicié las investigaciones sobre el «más allá» en 1968, en Zaragoza (España), aparentemente por casualidad. Yo era reportero en El Heraldo de Aragón. En estos sesenta años he interrogado a más de mil personas.


Mil testigos que han visto, hablado y tocado a familiares y amigos muertos.


Mil personas que han experimentado las llamadas «experiencias cercanas a la muerte» (ECM).


Mil testigos que solicitaron señales y se cumplieron.


No voy a ocultarlo: entiendo que la muerte solo es apagar la luz. Después llega la vida (la verdadera vida).


Tras el dulce sueño de la muerte recibimos un nuevo cuerpo físico.


Tras la muerte iniciamos un largo peregrinaje por el no tiempo.


Tras la muerte no volvemos a morir. Es la ley.


Tras el dulce sueño de la muerte seguimos vivos (en otra dimensión).


Tras la muerte, la felicidad es total y permanente.


No tengo todas las respuestas. Solo indicios.


Tras la publicación de Estoy bien (2014) he recibido cientos de cartas y correos electrónicos, informándome sobre numerosos casos de «resucitados». La esperanza ha sido sembrada.


J. J. BENÍTEZ









SAURA


En febrero del año 2001 recibí la siguiente carta, fechada en Castellón (España):


Querido y respetado J. J. Benítez:


Tengo la sensación de estar escribiendo la carta más importante de mi vida.


Perdona que una humilde lectora se dirija a ti sin más. Leí tu libro Al fin libre en junio de 2000, cuando mi querido y único hijo, Víctor, estaba a la espera de someterse a un trasplante de médula ósea. En aquellas fechas teníamos esperanzas de que, por fin, se curaría y, aunque con secuelas, podría continuar dándonos tantas alegrías y tanto amor como así había sucedido desde que nació, hace ahora cinco años y cuatro meses.


No fue así, y el 13 de enero de este año falleció tras permanecer veinte días en la UCI, completamente sedado, con respiración asistida.


El inmenso amor que le profesamos nos lo devolvió multiplicado por cien.


Un día, estando los dos en casa, me preguntó: «Mamá, ¿tú cuándo te vas a morir?». A lo que respondí que eso nadie podía saberlo. Y él me contestó: «Mira, si tú te mueres antes que yo, ¡tú tranquila! Yo te daré mi manita para que no tengas miedo. Y si yo me muero antes que tú, me das tu mano y así no tendré miedo».


Le prometí que así sería. Y así fue. Pero me atormenta la idea de que al estar tan, tan sedado, no supiera que estábamos allí con él. Ni siquiera sé si su nivel de conciencia le permitía oír todo lo que le decíamos: «Que no tuviera miedo, que había sido un niño maravilloso, que le amábamos más que a nada en este mundo»…


Desde que murió, busco una «señal» que me indique que él está en algún lugar…, que no ha muerto del todo, igual que te sucedió a ti con tu querido padre. Y este es realmente el motivo de esta carta. J. J. Benítez, ¿puedo confiar en que lo que cuentas en tu libro es realmente cierto? Sé que estoy pidiendo cosas imposibles, pero, ¡Dios mío!, daría mi vida por saber si después de morir hay algo más, no solo la NADA más absoluta. ¿Sabrá mi niño que su mamá y su papá no pudieron hacer más?


Él confiaba tanto en nosotros que no puedo quitarme de encima la sensación de haberle fallado, a pesar de que sé que es una idea descabellada e irracional… Pero el corazón no piensa y es lo que siento en lo más profundo de mí. ¡No pude evitar que muriera!


La muerte de un hijo te sacude tan profundamente que necesitas imperiosamente asirte a algo, y de momento solo puedo encontrar algo de paz en lecturas como tu libro.


Te ruego que me contestes a esta pregunta: ¿Tiene algún sentido que me aferre a la idea de que hay vida después de la muerte? Por favor, si tu respuesta es positiva házmelo saber.


De ello depende gran parte de mi paz y equilibrio personal.


Muchas gracias. 


SAURA


[image: ]


Respondí de inmediato. Y le dije que sí: ¡HAY VIDA TRAS LA MUERTE! ¡Estoy seguro al ciento cincuenta por cien!


Y entiendo que los lamentos de Saura resumen el sentir de miles de personas. Fueron sus dudas y su infinita tristeza las que me impulsaron a escribir Dios es azul.


Espero y deseo que estos testimonios sean la mejor de las respuestas.









QUINO


E iniciaré estas nuevas investigaciones sobre el «más allá» con un capítulo fascinante que anuncia lo que nos espera al «otro lado». Me refiero a las llamadas «experiencias cercanas a la muerte» (ECM). Son miles las personas que las han vivido. He seleccionado 101 casos.


Se entiende por «experiencia cercana a la muerte» las vivencias experimentadas por las personas que han estado clínicamente muertas. Es decir, con un pie aquí y otro en el «más allá». Lo que Elíseo, en Caballo de Troya, denomina «Mundos MAT». Según la Medicina, «muerte clínica» es el estado en el que el paciente presenta un paro cardíaco, con un electrocardiograma plano (con línea isoeléctrica), que señala la ausencia de latido. Se producen igualmente un paro respiratorio, una falta de actividad mental (con un electroencefalograma plano) y una arreflexia (falta de refle­­jos tendinosos).


La muerte clínica se registra por diferentes causas: por traumatismos, intentos de suicidio, complicaciones en operaciones quirúrgicas y accidentes cerebrales (entre otros motivos).


Al «regresar» al cuerpo, al superar la muerte clínica, el testigo —en ocasiones— cuenta algo especialmente atractivo. Este fue el caso de Quino Sánchez Sota, un brillante aparejador de Pamplona (Navarra. España). Lo conozco desde hace años. Nunca se distinguió por su religiosidad. Eso sí: ama a su prójimo sin condiciones y lo demuestra cada día.


 


Sucedió el 24 de junio del año 2001:


—Me encontraba en mi casa, en Badostain —explicó Quino—. Eran las once de la noche. Recuerdo que estaba viendo La espada mágica. Y decidí marcharme a la cama. Me dolía la garganta y tomé un Clamoxyl. Pero, al poco, me levanté. Me picaba todo el cuerpo. Y recuerdo que perdí el conocimiento…


En esos momentos, Miren, una de las hijas de Quino, escuchó la voz de su padre.


—Subí, alarmada —contó la muchacha—, y lo vi caído en las escaleras. Le ayudé a regresar a la cama, lo vestí y llamé a una ambulancia. Tenía la cara blanca. Le costaba respirar. Tuve que darle un par de bofetadas. Llegó la ambulancia. Le inyectaron adrenalina y pensaron en una reacción alérgica a algún medicamento. En esos instantes sufrió una parada cardiorrespiratoria.


Y prosiguió Quino:


—Entonces me vi en una especie de túnel… Pero no tenía límites.


—No comprendo. Tú eres aparejador. ¿Tenía paredes?


—A eso me refiero. Carecía de paredes. El túnel, o lo que fuera, aparecía lleno de luz. Yo me deslizaba horizontalmente.


—¿Cómo ibas vestido?


—Con una especie de camisón. La sensación de paz era increíble. ¡Maravillosa!


—¿Qué anchura presentaba el túnel?


—Unos ocho metros.


—¿Cómo eran las paredes?


—Parecían niebla. Era como algodón.


—¿Se movían?


—No.


—¿Qué fue lo que más te impactó?


—En realidad, todo. Como te digo, yo volaba de forma horizontal, con el brazo izquierdo por delante. Me balanceaba y me veía sonreír. La paz era total.


—¿Volabas por el centro del túnel?


—En efecto.


—¿Podrías medir el tiempo que permaneciste en el túnel?


—Es difícil, pero calculo alrededor de dos minutos.


—¿Y qué pasó?


—Fue como si alguien apagara la luz. Y me vi de nuevo en la am­bulancia.


—¿Qué crees que sucedió?


—Entiendo que fue mi alma la que viajó por ese túnel.


—¿Con qué fin?


—No estoy seguro, pero con destino al «más allá».


[image: ]


Quino tenía cincuenta años. Me contó su ECM en varias ocasiones. Jamás entró en contradicción.


Me impresionó la precisión del aparejador a la hora de describir el túnel (o lo que fuera).


[image: Hombre sentado en una mesa con un cuaderno abierto, bolígrafo en la mano, vaso, pan, mechero, cenicero y móvil sobre la mesa. Armario con copas al fondo.]


Quino, relatando su «experiencia cercana a la muerte». 
(Foto: Inma Domínguez)


Aquel 4 de marzo del año 2023, cuando almorzábamos en la casa de Quino, en Badostain (Navarra, España), sucedió algo que me resisto a olvidar. Algo sorprendente y maravilloso…


Hablábamos del Padre Azul y de su gran regalo: el alma. Les expliqué lo poco que sabía: cuando el niño o la niña tienen cinco o seis años, y toman su primera decisión moral, el buen Dios (el Padre Azul) se fracciona y viaja desde el Paraíso, acomodándose en la mente del ser humano. En esos momentos, cuando dibujaba el fascinante y misterioso proceso, el reloj de pared del salón de la casa de Quino empezó a sonar. Y dio seis campanadas. Quino e Isaura, su pareja, quedaron desconcertados.


—Ese reloj —explicó el aparejador— está descompuesto desde hace años…


Me limité a sonreír. Y me dije: otra señal del Número Uno. Y continué con los dibujos y las explicaciones: cuando la «chispa divina» se instala en el cerebro del niño, el buen Dios llega con un regalo: el alma (el Yo), una copa que debemos llenar con nuestras experiencias (buenas, malas y regulares). E insistí: el alma no aparece en el momento de la concepción. Llega mucho después. Repito: a los cinco o seis años. Y Quino comentó:


—Ahora lo entiendo… Dios es más listo que nosotros.


[image: Hombre mayor de cabello canoso y piel clara, sonriente, con camiseta gris, posando frente a una pared de madera en interior iluminado.]


«Experimenté una paz como nunca he vivido», manifestó Quino. 
(Foto: Inma Domínguez.)


[image: Dibujo en blanco y negro de una figura humana alargada flotando horizontalmente en un espacio iluminado rodeado de sombras oscuras y zonas sombreadas irregulares.]


Quino navegó en un «túnel» con «paredes» de niebla. 
(Cuaderno de campo de J. J. Benítez.)


[image: Dibujo esquemático de dos figuras humanas infantiles con flechas señalando una «chispa divina» y un «alma», y la indicación «cinco-seis años» al lado de una de ellas.]


En el momento en que Juanjo Benítez dibujaba la llegada de la «chispa divina» y el alma al cerebro del niño, el reloj de pared de la casa de Quino empezó 
a funcionar. Llevaba años parado. 
(Cuaderno de campo de J. J. Benítez.)


[image: Reloj de pie antiguo de madera oscura, con esfera blanca de números romanos y adornos geométricos tallados en la puerta frontal.]


Reloj de pared. Tras varios años descompuesto empezó a funcionar cuando Juanjo mencionó al Padre Azul. 
(Foto: Inma Domínguez.)









LINO


Ocurrió en Roma, el 15 de junio de 2022. Lino Rozas, ginecólogo, me contó su «experiencia cercana a la muerte». Quedé sorprendido. Lino es un hombre serio, poco dado a fantasías.


Me encontraba en Galicia —explicó—. Sucedió en La Coruña el 23 de diciembre del año 2014… Sufrí un infarto y, de pronto, me vi en el interior de un túnel… Parecía un tubo enorme… Yo flotaba horizontalmente… No iba muy rápido… Al fondo se distinguía una luz blanca, intensa… Aquel tubo, o lo que fuera, podía tener unos ochenta o cien metros de longitud… Todo a mi alrededor era silencio… Sentí una gran paz, como jamás he experimentado… No vi a nadie… Y nadie me habló… Y, sin saber por qué, di la vuelta y regresé… Entonces empecé a escuchar unas voces… Eran los médicos que me atendían… Trataban de reanimarme… Me encontraba en el hospital Centro Universitario…


[image: ]


Hablamos y hablamos durante horas. Lino repitió la misma historia, sin desviarse un solo milímetro. Aseguró que «viajaba como en una nube». No vio su cuerpo y la sensación de paz fue total, «como jamás he sentido».


Por supuesto, Quino y Lino no se conocen y, sin embargo, las descripciones del túnel por el que flotaron son parecidas. Esto quiere decir que no mienten ni inventan.


[image: Hombre mayor de cabello y barba canosos, piel clara y expresión seria, con camisa de cuadros y correa negra al cuello, en exterior con fondo difuminado.]


Lino Rozas, ginecólogo. (Foto: J. J. Benítez.)


[image: Dibujo en blanco y negro de un túnel señalado con líneas y flechas. Figura humana en el centro, indicaciones de «Lino», «80-100 m.» y «luz blanca intensa».]


Túnel en el que flotó Lino, el ginecólogo gallego. 
(Cuaderno de campo de J. J. Benítez.)









MALENI


El caso protagonizado por Maleni Franconeti me dejó igualmente impresionado. Nos recibió en su casa, en Arahal (Sevilla. España).


—Era verano —inició su explicación—. Año 1980… Serían las siete de la tarde… Sufrí una crisis asmática y mi esposo me trasladó al centro de salud de Arahal… Ya en el centro de salud sufrí un desmayo y empecé a ver a los médicos y a las enfermeras… Yo estaba fuera de mi cuerpo… Vi cómo cortaban el vestido y cómo me entubaban… Trataban de reanimarme… Entonces fui a sentarme en un banco de la sala… Y vi a mi marido y a mi hija, fuera, llorando… Pero yo estaba feliz… No entendía por qué lloraban… Yo no quería volver a mi cuerpo… Repito: me encontraba feliz, como nunca… Y vi cómo me metían en una ambulancia para trasladarme al hospital Valme, en Sevilla… Me quitaron los pendientes y se los dieron a mi hija… Tardaron tres horas en llegar al Valme… Cada poco paraban y me reanimaban… «¡Se nos va!», decían… Yo entraba y salía de mi cuerpo… Y vi la autovía, y los coches, y el olivar… Estaba oscureciendo… Y en eso vi a mi abuelo, Cristóbal Mejía… ¿Cómo era posible?… Cristóbal murió cuando yo tenía trece años… Entonces caminó hacia mí… Vestía un pantalón de pinza y una camisa clara… Detrás del abuelo vi una gran luz… Nos abrazamos… Era un cuerpo físico… Detrás de aquella luz se oía ruido, como de gente, y el sonido del agua, como si fuera una cascada… Me dio la mano y caminamos, rápido, hacia la luz… Y mi abuelo dijo: «No es el momento. Tienes que volver»… Pero yo me negaba: «No quiero regresar»… Y al llegar a la gran luz escuché una voz que decía: «No es el momento»… Era la voz de un hombre… Entonces desperté… Me encontraba en el hospital… Y lloré amargamente… Yo no quería volver… Allí era feliz… Allí sentía amor… Amor por todas partes… Era una sensación muy superior al amor humano… No sé cómo describirlo.


Esa felicidad permanente, experimentada por Maleni durante la parada cardíaca que provocó la crisis asmática, le llevó en 2022 a un intento de suicidio. No tuvo reparo en contarlo:


—Fui tan feliz durante aquella experiencia que solo deseaba volver.


—¿Podrías describir esa felicidad?


—No. No hay palabras. Te llena desde el primer instante. Es inmensa. Y la paz interior ocupa toda tu mente. Ahora entiendo la vida. Es una experiencia, una aventura… Pero estoy deseando regresar.


[image: ]


Se puede decir más alto pero no tan claro.


[image: Retrato de una mujer de cabello castaño y liso, con blusa de colores vivos, posando frente a un fondo gris neutro.]


Maleni. 
(Gentileza de la familia.)


[image: Hombre de mediana edad con gafas de pasta oscuras, cabello corto y oscuro, sonriente, lleva camisa azul claro y chaqueta beige, posando frente a un fondo claro estampado.]


Cristóbal Mejía, abuelo de Maleni. 
(Gentileza de la familia.)









DAMIÁN


En enero de 2009 tuve el placer de conocer a Damián, un español residente en la República Dominicana. Era propietario del Pulpo cojo, uno de los mejores restaurantes de Punta Cana. Fue allí donde me contó su «experiencia cercana a la muerte»:


—Ocurrió hace mucho —manifestó—. Yo era joven. Vivía en Mallorca. Me gustaba el buceo y un día tuve un problema. Perdí el conocimiento y, de pronto, me vi en el interior de un túnel.


—Descríbelo…


—Era estrecho y larguísimo. Al fondo se distinguía una luz muy potente. Yo volaba en el interior. Entonces los vi… Al fondo del túnel aparecieron un centurión romano y un indio piel roja a caballo.


No supe qué pensar ni qué decir. Y Damián insistió:


—Te lo juro… Era un centurión romano, con sus armas y escudo rectangular. Se tocaba con un casco brillante y unas plumas rojas muy altas.


[image: ]


Le creí. Damián era un hombre con los pies en el suelo. Ni en mil años hubiera podido inventar algo así. Y me pregunté: «¿En las “experiencias cercanas a la muerte” se puede “viajar” al pasado?».


[image: Dos hombres mayores posan abrazados y sonrientes, uno con camisa de cuadros y el otro con polo verde y collares, en un entorno exterior iluminado.]


Damián, a la derecha, con Juanjo Benítez. (Foto: Archivo del autor.)









PETRA


En abril del 2015, Vicente Granell me contó una «experiencia cercana a la muerte», vivida por Petra, su madre. He aquí el caso, resumido:


El 23 de julio del año 2011 se le paraba el corazón a mi querida madre… Llegó a registrar cuatro o cinco latidos por minuto… Pensamos que fallecía… Pero, al cambiarla de una ambulancia convencional a una tipo UVI, los sanitarios consiguieron recuperarla… Y, poco a poco, merced a un marcapasos, logró recuperarse…


Con el paso del tiempo le pregunté «si había visto la luz»… Mi madre respondió afirmativamente… Dijo que, durante ese periodo en el que estuvo casi muerta, vio una luz limpia, blanca, radiante y especial… Una luz que no había visto nunca… Y ahí quedó la cosa… Yo di gracias a Ab-ba¯…


Pasado un tiempo volví a preguntarle por aquella experiencia… Y ella respondió: «Sí, hijo, vi la luz»… Y comentó algo más sorprendente… Según mi madre, cuando se dirigía hacia la luz, aparecieron unos angelitos de pequeño tamaño que empezaron a jalarle en dirección contraria a la que ella llevaba… Tiraban de ella de los brazos o de los pies (eso no lo recuerda) y le gritaban: «¡Nooooo!»… Y así la hicieron retroceder… Finalmente despertó.


Me interesé por algunos detalles y Vicente, amabilísimo, explicó que sí, que su madre vio un túnel. Por él navegaba o flotaba. En cuanto a la luz blanca, Petra aclaró después que se trataba de una luz azul.


[image: ]


Lo de los angelitos de pequeño tamaño resulta asombroso. Y me inclino a creer que, como en el fenómeno ovni, en el «más allá» también hay teatro. Puro teatro…


[image: Dibujo en blanco y negro de una figura femenina avanzando por un túnel hacia una luz, acompañada por dos figuras infantiles llamadas «angelitos».]


Unos angelitos enanos tiraban de Petra y le gritaban: «Nooooo». 
(Cuaderno de campo de J. J. Benítez.)









GLORIA


Gloria Menjíbar me escribe desde El Salvador y cuenta lo siguiente:


El 29 de diciembre de 1970, a la edad de 15 años, caí gravemente enferma… El doctor Guillermo Rivera no daba esperanzas… Y el 31 de diciembre, a eso de las cinco de la mañana, caí en coma… A las tres de la tarde era declarada clínicamente muerta… Entonces sentí que mi cuerpo se ponía liviano… Y salí del cuerpo físico… Vi a mis padres, desesperados, llorando de forma incontrolable… Médicos y enfermeras trataban de revivirme, pero era inútil… Mi hermana gemela quedó como petrificada… Ni lloraba ni gemía… De repente vi a una serie de personas que habían fallecido antes: mis abuelitos paternos, amigos y otros familiares… Y apareció una luz que me jalaba hacia un túnel… Entré en ese túnel y fui flotando hasta llegar a un lugar muy hermoso… El túnel era un lugar oscuro… Pero, al salir del mismo, me vi envuelta en aquella luz preciosa… Llegué a una especie de jardín y me desplacé por él… En un extremo distinguí un puente de piedra… Al fondo se alzaba una figura muy luminosa, con destellos dorados y plateados… Pero no pude distinguir el rostro… A su derecha vi claramente a mi padre… A la izquierda de aquel ser luminoso se encontraba el hermano gemelo de mi padre… Mi padre, entonces, se adelantó e intentó darme la mano con el fin de ayudarme a cruzar el puente… Pero, cuando estaba a punto de reunirme con él, surgieron unas voces que me ordenaron que regresara… «No es tu tiempo», decían… Y una gran fuerza me obligó a volver al túnel… Yo no quería… No lo deseaba… Allí se estaba muy bien… Regresé al túnel y volví a esta realidad… Le contaré también algo curioso: todo esto sucedió el 31 de diciembre… En esos momentos, mi padre y mi tío vivían… Papá murió cuarenta y dos días después de mi experiencia y mi tío se fue cincuenta días más tarde… Me sometí a toda clase de pruebas (exámenes psiquiátricos y regresiones hipnóticas con el doctor Estévez Ulloa), así como al control del detector de mentiras… Todos los exámenes confirmaron la veracidad de lo que contaba.


[image: ]


Yo tampoco dudo del relato de Gloria. Y voy más allá: en las «experiencias cercanas a la muerte» es posible «ver» el futuro. Gloria vio a su padre y a su tío —fallecidos— aunque faltaban semanas para sus muertes.


¡Qué maravilla!









ANTONIO


Ana Torres me escribe en agosto del año 2017, desde Almería (España). Y dice textualmente:


… Mi padre se llamaba Antonio Torres Cara… Murió el 9 de octubre de 2014… Si tuviera que describirlo en dos palabras le diría que era una persona honesta y con carácter… Esto le hizo ganar el respeto de cuantos le conocían…


Me pide que le cuente cómo fue la «experiencia cercana a la muerte» que le tocó vivir… Antonio padecía una miocardiopatía dilatada… A finales de los años setenta sufrió una hemorragia digestiva… Llegó ai hospital con una gran pérdida de sangre… Al hacerle la transfusión entró en parada cardíaca… Siempre contó lo mismo: la muerte era la sensación más dulce que había experimentado nunca… En un primer momento se vio en el techo de la habitación… Vio su cuerpo en la camilla y cómo llevaban a cabo las maniobras de reanimación… Era consciente de la situación y tenía en mente a mi madre y a nosotras, que éramos pequeñas… Pero eso pasó a segundo plano cuando notó cómo su cuerpo flotaba y cómo empezaba a moverse en el interior de un túnel… Al final de ese túnel distinguió mucha luz… Llegó al término de dicho túnel y entró en lo que él definía como una pradera… Lo definía como el lugar más hermoso que había visto jamás… Los colores eran desconocidos y maravillosos… La paz era inmensa… Vio gente que le saludaba, como si estuvieran esperándole… Eran rostros conocidos… Otros no… Le sonreían e iban vestidos con ropas de tonos claros… Él deseaba permanecer en aquel lugar, pero una voz que procedía de la gran luz le ordenó que regresara… Entonces sintió cómo una poderosa fuerza lo envolvía, como si fuera un torbellino, y despertó en la habitación del hospital… El regreso —decía— tuvo lugar a gran velocidad… En sus últimos meses de vida, manteniendo su estado mental en perfectas condiciones, él mismo se extrañaba porque empezó a ver gente en la casa… Le preguntábamos y él respondía que era gente normal… Pero, al tratar de comunicarse con ellas, se desvanecían… Poco antes de morir dejó de verlas.


[image: ]


La experiencia de Antonio Torres me recordó mi propia experiencia, en julio del año 2002, cuando sufrí la rotura de una de las arterias a la hora de practicarme un cateterismo. En efecto, «la muerte es una sensación dulce». Yo la defino como el dulce sueño de la muerte. Morir es eso: apagar la luz y dejarse llevar por la dulzura de un breve sueño.


[image: Hombre mayor con gafas oscuras,  chaqueta marrón, camisa de cuadros y corbata de lunares, sentado ante una barandilla y pared de ladrillo en exterior iluminado.]


Antonio Torres. 
(Gentilez de la familia.)


[image: Hombre de mediana edad, tumbado, con vendaje y apósitos médicos en el pecho sobre la piel, en un entorno clínico.]


Juanjo Benítez, en el Hospital Puerta del Mar, en Cádiz, donde fue sometido a una operación a corazón abierto. Estuvo a punto de morir. Él define la muerte como «un dulce sueño». 
(Foto: Archivo del autor.)


[image: Escultura religiosa vestida con manto y corona dorada, rodeada de adornos circulares, sosteniendo una figura infantil sobre su regazo.]


Imagen de la Virgen del Rocío, aparecida misteriosamente en la cabecera de la cama en la que se encontraba Juanjo Benítez. Horas antes había sido operado a corazón abierto. «No conseguí averiguar quién depositó la estampa en la cabecera de mi cama.» Como decía el Maestro: «Quien tengas oídos que oiga».









ANDREAS


Conozco a Pedro Lloberas desde hace muchos años. Vive en Barcelona (España). En enero de 2014 me contó lo siguiente:
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